
El nuevo embajador argentino ante 
la Unesco fue preso político de la 
dictadura uruguaya durante dos años
La Argentina tiene nuevo em
bajador en la Unesco con sede 
en París: será Miguel Angel Es
trella, el pianista que combate 
por los derechos humanos y que 
estuvo preso en Uruguay en el 
Penal de Libertad, entre 1977 y 
1980, informó ayer el diario Pá- 
gina/12. El canciller argentino 
Rafael Bielsa hizo el anuncio el 
martes durante una charla en la 
ciudad de Rosario.

Angel Estrella realizó con
ciertos en todas partes del mun
do. El 15 de diciembre de 1977, 
encontrándose en Montevideo, 
30 coches con hombres de civil 
y de armas largas tomaron la ca
sa en que pernoctaba y lo lleva
ron a un centro de torturas.

“Me acusaron de ser pero
nista y ‘capitán’ de los montone
ros. Hicieron varios simulacros 
de cortarme las manos, luego de 
pisotéamelas y torcerme los de
dos. Me torturaron seis días se
guidos. En la última sesión me 
decían que me las cortarían con 
una sierra eléctrica. Un energú
meno gritaba: ‘... como a Víctor 
Jara, te cortaremos las manos y 
después te mataremos’”.

Estrella permaneció hasta fe
brero de 1980 en el Penal Liber
tad, como preso del Estado uru
guayo. Los cargos de “atentado 
a la Constitución” no requerían 
de mayores argumentos. La glo- 
balización del Plan Cóndor, que 
la CIA desde Washington, y el 
Chile de Pinochet y la Argentina 
de Videla coordinaban sus al
cances en los países de la subre
gión, tampoco los requería.

La solidaridad internacional 
se puso en acción. Su maestra 
Nadia Boulanger, Yves Mon- 
tand, Simone Signoret, Yehudi 
Menujin y personalidades de 
Europa, Estados Unidos y Amé
rica Latina pidieron por Estrella. 
La familia le enviaba las sonatas 
de Beethoven, que los directivos 
del penal devolvían porque las 
partituras tenían palabras en 
“lengua extranjera”: allegro, 
forte, grazia. La reina de Ingla
terra consiguió que Estrella pu
diese tener un piano en la celda. 
El piano entró. Pero las autori
dades dispusieron que el teclado 
del instrumento no tuviese cuer
das para “no perturbar la tran
quilidad de los otros presos...”. ■


